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El sistema económico que rige en la Argentina desde 2002, con un dólar alto y una economía nacional netamente pesificada, permitió impulsar la creación y la expansión de pymes en todo en país, que inicialmente se abocaron a sustituir importaciones para luego comenzar a ganarse lugares en el mercado externo. 

El proceso fue tan veloz como fructífero: en poco tiempo, los emprendimientos productivos se multiplicaron hasta acaparar el comercio doméstico, un éxito que permitió luego que los flamantes empresarios comiencen a buscar en las exportaciones el soporte que garantice por mucho tiempo la viabilidad de su producción. 

Así, la industria argentina creció junto con la cantidad de ventas al exterior, y en pocos años el país recibió ofertas internacionales para vender sus manufacturas como pocas veces en su historia. 

Si bien se encuentra en el corazón de la pampa húmeda, tierra apta por excelencia para el cultivo de granos que hoy ostentan cotizaciones récord, la provincia de Buenos Aires no estuvo ni está al margen de este proceso. Por el contrario, el 70% de las exportaciones que salen del territorio bonaerense corresponden a manufacturas de origen agropecuario e industrial. 

Incremento 
La transformación de materias primas se plasmó en el incremento de la producción automotriz, como también en la de maquinaria agrícola, y en productos textiles, confeccionados y productos químicos y procesados, entre otros rubros. 

Nada de esto generó la disminución de la oferta bonaerense en productos agropecuarios como granos, carnes, grasas y aceites, cuya demanda mundial no deja de ascender. 

Con todo, entre 2001 y 2006, las exportaciones desde la provincia de Buenos Aires crecieron más de 50%, y representaron cerca de un 40% de las ventas externas del país. 

Esta coyuntura favorable obliga a un trabajo en conjunto entre funcionarios y empresarios para garantizar la permanencia de los mercados internacionales que incrementaron las importaciones de nuestros productos, como fue el caso de China e India, que le agregaron a la Argentina un importante flujo de divisas. 

De esta manera, además de coordinar el stock para que se agoten las posibilidades que se presentan en el mercado interno, tampoco deben disminuirse los esfuerzos para acercar o mantener la calidad de nuestra producción industrial en función de lo que requieren los estándares internacionales. 

Contra lo que muchos piensan, el comercio exterior no representa un negocio para unos pocos, sino que es una parte primordial del crecimiento de una actividad productiva. Y cuando esto ocurre, lo que primero se multiplica es la oferta laboral, tan vapuleada durante décadas y hoy reluciente en un país que marcha por su quinto año consecutivo de crecimiento. 

Es por ello que desde la Comisión de Comercio Exterior que presido en la Cámara de Diputados de la provincia de Buenos Aires, durante los últimos ocho años recibimos a más de una decena de contingentes de empresarios y funcionarios de la República Popular de China, como también a delegaciones de Cuba, Ucrania, Rusia, Brasil, Portugal, India, España e Italia, entre otras. 

Y en todos los casos, comprobamos que las posibilidades de desarrollo de nuestro comercio exterior eran inmensas. Ese es nuestro incentivo, y seguramente el de nuestro empresariado nacional para continuar con el crecimiento de los últimos años, sabiendo que aún queda mucho camino por recorrer. 
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